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No permitas que la ignorancia nos lleve por falsos caminos.  Concédenos el don del discernimiento,
para que no dejemos que nuestras acciones se guíen por prejuicios y falsas consideraciones.

Estamos ante ti, Espíritu Santo, reunidos en tu nombre. Tú que eres nuestro verdadero consejero;
ven a nosotros, apóyanos, entra en nuestros corazones. Enséñanos el camino, muéstranos cómo

alcanzar la meta. Impide que perdamos el rumbo como personas débiles y pecadoras.

Condúcenos a la unidad en ti, para que no nos desviemos del camino de la verdad y la justicia, sino
que en nuestro peregrinaje terrenal nos esforcemos por alcanzar la vida eterna. Esto te lo pedimos a
ti, que obras en todo tiempo y lugar, en comunión con el Padre y el Hijo por los siglos de los siglos.   

Amén.



CÁPSULA 4

Historia de los Sínodos (parte I)



Como comentamos en las

primeras cápsulas sobre el

Sínodo de los Obispos, esta

institución fue creada por el

Papa Pablo VI en el Concilio

Vaticano II, concluido en 1965.






En 1967 se reunió la I Asamblea General
Ordinaria del Sínodo de los Obispos, en la
que se abordó el tema de la “Preservación y

fortalecimiento de la fe católica, su
integridad, su fuerza, su desarrollo, su

coherencia doctrinal e histórica”. Hay que
recordar que el Concilio Vaticano II significó una
renovación de la vida de la Iglesia, y por eso este

fue el tema del primer Sínodo.



En la II Asamblea

General Ordinaria

se abordó el tema de

“El sacerdocio

ministerial y la

justicia en el mundo”.



III Asamblea General,
realizada en 1974, salió una de
las exhortaciones apostólicas

que marcó la pastoral y la
misión de la Iglesia hasta

nuestros días, la Evangelii
nuntiandi del Papa Pablo VI,
sobre “La evangelización en

el mundo moderno”



Con el Papa Juan Pablo II se realizaron varias
Asambleas, entre ellas la V Asamblea, de

1980, sobre “La familia cristiana”, de la que
emanó la exhortación Familiaris consortio;
además de la VII Asamblea, de 1987, sobre
“La vocación y la misión de los laicos en
la Iglesia y en el mundo”, la que dio como

resultado la exhortación Christifideles
laici. De esta forma podemos ver que los

sínodos han abordado distintos temas
importantes para la Iglesia.






TENTACIÓN 
PARA SUPERAR EN EL PROCESO SINODAL  



Tentación de concentrarnos en nosotros mismos
y en nuestras preocupaciones inmediatas. 

Para vivir el espíritu de la sinodalidad es necesario superar la tentación de
concentrarnos en nosotros mismos y en nuestras preocupaciones

inmediatas. El proceso sinodal al que nos invita el papa Francisco implica
mirar a nuestro alrededor para ver las cosas desde otros puntos de vista e ir

hacia las periferias existenciales, es decir hacia quienes se sienten
marginados por la sociedad y, por qué no, también por la misma Iglesia.

Implica ampliar nuestras perspectivas y preguntarnos: 
¿Cuál es el plan de Dios para la Iglesia aquí y ahora? 

¿Cómo podemos poner en práctica el sueño de Dios para la Iglesia?




